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DECRETO 

Í)E  LAS  CORTES 

generales  y extraordinarias 

DEL  RETNO, 

SOBRE  ARREGLO  DE  TRIBUNALES 
Y SUS  ATRIBUCIONES. 


Ví^ 


'V 


Reimpreso  en  México  en  virtud  de  orden  del  Exmó.  Sr. 
Virey  de  19  de  Marzo  de  1813  á conseqüencia  de  la  de  la 
egencia  de  la  Monarquía  de  4 de  Noviembre  del  año  pró- 
ximo anterior,  en  que  S.  A.  S.  se  sirvió  autorizar  á S.  E.  pa- 
ra que  dispusiese  su  reimpresión  en  este  Reyno. 


Pos  D.  Manuel  Antonio  Valdes,  Impeeso*  de  Camaea  de  S.  M. 


JLda  Regencia  del  Reyno  se  ha  servido  dirigirme  el  Decreto 
qite  sigue: 

D.  Fernando  Vil,  por  la  gracia  de  Dios  y por  lá  Constiíu» 
don  de  la  Monarquía  española,  Rey  de  las  Espafías,  y en  su  au- 
sencia y cautividad  la  Regencia  del  Reyuo  nombrada  por  las  Cór- 
tes  generales  y extraordinarias,  á todos  los  que  ¡as  presentes  vie- 
ren y entendieren,  sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  lo  siguiente: 

jjLas  Cortes  generales  y extraordinarias,  deseando  llevar  á 
efecto  lo  prevenido  en  los  artículos  ayi  y 2^3  de  la  Constitu- 
ción, y que  desde  luego  se  administre  con  arreglo  á ella  la  jus- 
ticia por  las  Audiencias  y jueces  de  primera  instancia  en  todas 
las  provincias  de  la  Monarquía,  han  venido  en  decretar  y decre^ 
tan  lo  siguiente: 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  /as  Audiencias», 

ARTICUtO  I.® 

Por  ahora  y hasta  que  se  haga  la  división  del  territorio  es- 
pañol prevenida  en  el  artículo  1 1 de  la  Constitución,  habrá  Utlá 
Audiencia  en  cada  una  de  las  provincias  de  la  Monarquía  que  laS 
han  tenido  hasta  esta  época,  á saber:  Aragón,  Asturias,  Canarias^ 
Cataluña,  Extremadura,  Galicia,  Mallorca,  Sevilla,  Valencia^  y 
en  Ultramar,  Buenos-Ayres,  Caracas,  Charcas,  Chile,  Cuzco,  Gua- 
dalaxara,  Goatemala,  Isla  de  Cuba,  Lima,  Manila,  México,  Qui- 
to y Santa  Fé. 

á* 

El  territorio  de  estas  Audiencias  será  por  ahora  el  mismo 
que  han  tenido,  y la  misma  su  residencia^  pero  si  algunas  por 
las  circunstancias  de  la  guerra  la  hubiesen  fixado  en  otros  puntos 
mas  á propósito,  continuarán  interinamente  en  ellos  con  aprobación 
de  la  Regencia 

3-^ 

Se  establecerán  también  con  la  brevedad  posible  una  Audien- 
cia en  Madrid,  otra  en  Pamplona,  otra  en  Valladolid,  y otra  en 
Granada,  en  lugar  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y Corte  de  las 
dos  Chancillerías,  y^dei  Consejo  de  Navarra  y su  cámara  de  C jmp- 


tos5  erigiéndose  ademas  una  Audiencia  en  la  villa  del  Saltillo,  en  la 
América  Septentrional. 

4.® 

El  territorio  de  la  Audiencia  de  Madrid  comprehenderá  á to- 
da Castilla  la  Nueva.  El  de  la  de  Valladolid  á todas  las  provincias 
comprehendidas  en  la  demarcación  de  Castilla  la  vieja  y León.  Él 
de  la  de  Granada  á la  provincia  de  este  nombre,  y las  de  Córdoba, 
Jaén  y Murcia.  El  de  la  de  Pamplona  á las  provincias  de  Navar- 
ra, Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaya^  y él  de  la  del  Saltillo  á las  pro-- 
vincias  de  Coahuila,  nuevo  Re^no  de  León,  nuevo  Santander  y 
los  Tejas. 

5-° 

^La  Audiencia  de  Madrid  se  compondrá  de  un  Regente,  diez 
y seis  Ministros  y dos  Fiscales.  Habrá  en  ella  dos  salas  para  los 
negocios  civiles  y otras  dos  para  lós  criminales,  con  quaíro  Mi- 
nistros cada  una. 

6° 

Las  Audiencias  de  Aragón,  Cataluña,  Extremadura,  Galicia, 
Granada,  Lima,  México,  Navarra,  Sevilla,  Valencia  y X^alladolid 
tendrán  cada  una  un  Regente,  doce  Ministros  y dos  Fiscales^  f 
constarán  de  dos  salas  civiles  y una  para  lo  criminal,  compuestas 
de  quatro  ministros  cada  una. 

. 

Las  Audiencias  de  Asturias,  Buenos- Ayres,  Canarias,  Cara- 
cas, Charcas,  Chile,  Cuba,  Cuzco,  Goatemala,  Guadalaxara,  Ma- 
llorca, Manila,  Quito,  Saltillo  y Santa  Fé,  se  compondrán  cada 
una  de  un  Regente,  nueve  Ministros  y dos  Fiscales.  Habrá  en 
ellas  una  sala  de  quatro  Ministros  para  los  negocios  civiles  y cri- 
minales en  segunda  instancia,  y otra  de  cinco  para  conocer  de  ellos 
en  tercera. 

a.ó 

Sí  algunas  de  las  Audiencias  que  deben  tener  tres  salás  ño  las 
necesitasen  por  ahora,  por  hallarse  ocupado  en  parte  su  territorio, 

. podrá  la  Regencia  establecerlas  con  dos  salas  solamente  hasta  que 
varíen  las  circunstancias,  y se  arreglarán  en  tal  caso  á lo  que  se 
4 previene  en  esta  ley  con  respecto  á las  Audiencias  de  dos  salasé 


Cesará  en  todas  Tas  Audiencias  la  diferencia  de  Oidores  y 


y 


Alcaldes  del  Crimen.  Todos  los  Ministros  de  ellas  serán  unos 
Magistrados  iguales  en  autoridad,  y todos  tendrán  la  misma  de- 
nominacioni 


lÓi 


Todas  las  AüdienciaS  tendrán  en  cuerpo  el  tratamiento  dé 
‘Excelencia^  y sus  Regentes^  Ministros  y Fiscales  en  particular  el 
de  Señoríái 

í í. 


Ninguna  de  ellas  tendrá  en  adelante  otro  Presidente  qué  sü 
Regente  respectivo* 


i 2. 


Todas  las  Audiencias  serán  iguales  en  facultades,  é indepen- 
dientes unas  de  otras,  sin  que  haya  asunto  de  conocimiento  exciusi-* 
vo  de  ninguna* 

Las  facultades  de  estas  Audiencias  serán  únicamente : 

Primera.  Conocer  en  segunda  y tercera  instancia  de  las  causaá 
civiles  y criminales  que  se  les  remitan  por  los  jueces  de  primera 
instancia  de  su  distrito  ert  apelación,  ó en  los  casos  que  previene 

esta  ley.  . , 

Segunda.  Conocer  de  las  causas  de  suspensión  y separación  de 
los  jueces  inferiores  de  su  territorio  conforme  a la  Constitución. 

Tercera.  Conocer  de  las  competencias  entre  los  mismos.  En 
ultramar  las  que  ocurran  entre  los  jueces  subalternos  y los  Tribu- 
nales y Juzgados  especiales,. ó entre  éstos  y las  Audiencias  se  deci- 
dirán por  la  más  inmediata. 

Quarta*  Conocer  de  los  recursos  de  protección  y los  de  fuerza 
que  se  introduzcan  de  los  Tribunales  y Autoridades  Eclesiásticas 
de  su  territorio^  entendiéndose  comprehendidos  en  ellos  los  recur- 
sos de  nuevos  diezmos  de  que  ántes  conocia  el  Consejo  Real. 

Quinta*  Recibir  de  los  jueces  subalternos  de  su  territorio  los 
avisos  de  las  causas  que  se  formen  por  delitos  y las  listas  de  las 
causas  civiles  y criminales  pendientes,  como  se  manda  en  la  Cons- 
titución, para  promover  la  mas  pronta  administración  de  Justicia. 

Sexta.  Hacer  el  recibimiento  de  Abogados,  previas  las  forma- 
lidades prescritas  por  las  leyes.  Y los  Abogados  que  asi  se  reciban, 
ó que  estén  recibidos  hasta  el  día,  podrán  exercer  su  profesión  pre- 
sentando el  título,  en  qualquiera  pueblo  de  las  Españas,  exceptuan- 
do únicamente  aquellos  en  que  hay  colegios^  pues  deberán  incorpo- 
rarse en  ellos  conforme  al  Decreto  de  las  Cortes  de  22  de  Abril 
de  18 1 1. 

Séptima.  Examinar  á los  que  pretendan  ser  Escribanos  en  süS 


respectivos  territorios,  previos  los  requisitos  establecidos  ó que  se 
establezcan  por  ías  leyes.  Y los  exáminados  acudirán  al  Rey  ó á 

la  Regencia  con  el  documento  de  su  aprobación  para  obtener  el 
correspondiente  título. 

Octava.  Conocer  de  ¡os  recursos  de  nulidad  que  se  interponpaa 
de  las  seutencms  dadas  por  ¡os  jueces  de  primera  instancia  en  las 
causas  en  que. precediéndose  por  juicio  escrito,  conforme  á derecho 
no  tenga  lugar  .a  apelación;  cuyo  conocimiento  será  para  el  preci’ 
so  erecto  de  reponer  el  proceso  devolviéndolo,  y hacer  efectiva  la 
responsabilidad  de  que  trata  el  artículo  254  de  la  Constitución. 

Wovena  Conocer  en  Ultramar  de  los  mismos  recursos  de  nu- 
iríad  quando  se  interpongan  de  las  sentencias  dadas  en  tercera  ins* 
rancia,  o en  segunda  si  causan  executoria,  para  solo  ei  efecto  aue 
previene  el  artículo  26^  de  la  Constitución» 

14. 

No  podrán  las  Audiencias -tomar  conocimiento  alguno  sobre 
los  asuntos  gubernativos  ó económicos  de  sus  provincias. 

Tampoco  podrán  en  ningún  caso  fétener  el  conocimiento  de 
causa  pendiente  en  primera  instancia,  quando  se  interponga  apela- 
ción de  auto  interlocutorio^  y fuera  de  este  caso  no  podrán  ilamaí 
los  autos  pendientes  ni  aun  ad  effectum  videndk 

16, 

^ Los  Regentes,  Ministros  y Fiscales  de  las  Audiencias  no  po- 
ran  tener  comisión  alguna,  ni  otra  ocupación  que  la  del  despacho 
'de  ios  negocios  de  su  Tribunal. 

Quedan  suprimidos  los  juzgados  de  provincia  y los  de  quár- 
que  hasta  ahora  han  exercido  ios  Alcaldes  de  Córte  y los  del 

.¡gu”  as  ludSLT 

i 8* 

También  queda  suprimida  la  plaza  de  Juez  mayor  de  Viz- 
caya; y la  Audiencia  de  Pamplona  conocerá  de  las  causas  y pley- 
tos  de  las^  provincias  de  Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaya  en  segunda 

y tercera  instancia,  por  el  mismo  orden  que  de  las  demas  de  su 
territorio. 


ig. 

Los  Ministros  y Fiscales  de  las  Audiencias  de  la  Península 
é Islas  adyacentes  tendrán  el  sueldo  de  treinta  y seis  mil  reales 
de  vellón  anuales,  y Jos  Regentes  el  de  cincuentá  mil.  Pero  por 
ahora  y hasta  que  Varíen  las  circunstancias,  aquellos  gozarán  so- 
lamente el  de  veinte  y quatro  mil,  y éstos  el  que  actualmente 
disfrutan  de  treinta  y seis  mih 

En  atención  á los  mayores  gastos  de  lá  Córte,  el  Regente  dé 
la  Audiencia  de  Madrid  tendrá  el  sueldo  anual  de  sesenta  mil  rea- 
les, y los  Ministros  y Fiscales  el  dé  qUarenta  y cinco  mi!.  Pero 
mientras  rija  la  ley  que  designa  el  máximum  de  Ibs  Sueldos,  se  re- 
ducirán á él  los  referidos. 

2X. 

Por  lo  respectivo  á las  Audiencias  de  Ultramar,  el  Capitán 
general  de  cada  provincia,  oyendo  al  Intendente  ó Gefe  de  Ha- 
cienda de  la  misma,  y á la  Audiencia  ó Audiencias  de  su  distrito^ 
propondrá  á la  Regencia,  con  remisión  del  expediente,  el  sueldo  de 
que  deban  gozar  los  Regentes,  Ministros  y Fiscales  de  cada  uná 
con  atención  á las  circunstancias  de  los  respectivos  países;  y la  Re- 
gencia Jo  remitirá  á las  Córtes  con  su  informé.  Entre  tanto  conti- 
nuarán aquellos  Magistrados  con  la  dotación  que  actualmente  dis* 
frutafti 

22, 

Cada  una  de  las  Audiencias,  así  de  la  Península  é Islas  ad- 
yacentes como  de  Ultramar,  teniendo  presentes  la  planta  y facul- 
tades qué  se  les  dan  por  la  Constitución  y esta  ley,  propondrá  á 
la  Regencia  del  Reyno  dentro  de  quatro  meses  contados  desde  el 
recibo  del  presente  Decreto,  las  Ordenanzas  que  crea  mas  Opor- 
tunas pora  su  régimen  interior,  el  número  de  subalternos  necesarios, 
y sus  dotaciones  respectivas;  remitiendo  al  mismo  tiempo  copia  au- 
téntica de  las  Ordenanzas  que  actualmente  rijan:  y la  Regencia, 
oyendo  al  Consejo  de  Estado,  formará  con  vista  de  todas  una  Or- 
denanza para  el  régimen  Uniformé  de  todas  las  Audiencias,  con  ex- 
presión de  ios  subalternos  necesarios  para  cada  una  y sus  dotacio- 
nes, y la  pasará  á las  Córtes  para  su  aprobación.  Entre  tanto  se 
gobernarán  las  Audiencias  por  sus  actuales  Ordenanzas  en  qüanto 
no  se  opongan  á la  Constitución,  y á lo  que  aquí  se  previene. 

23. 

También  formará  cada  Audiencia,  de  acuerdo  con  la  Diputa- 

2 


Clon  provincial  respectiva,  y lo  remitirá  á la  Regencia  dentro  del 
mismo  término,  un  arancel  de  los  derechos  que  deban  recibir  así 
ios  dependientes  del  Tribunal  como  los  Jueces  de  partido,  Alcal- 
des, Escribanos  y demas  subalternos  de  los  juzgados  de  su  territo- 
rio5  y la  Regencia,  al  tiempo  de  pasar  estos  aranceles  á las  Cortes 
para  su  aprobación,  propondrá  ío  que  le  parezca  á fin  de  que 
quanto  sea  posible  se  igualen  los  derechos  así  en  la  Península  co* 
-mo  en  Ultramar  respectiva  y proporcionalmente. 

24. 

Los  dos  Fiscales  de  cada  Audiencia  despacharán  indistinta^ 
mentef  en  io  ciyil  y criminal  por  repartimiento,  que  autorizará  la 
mismal  - 

Los  Fiscales  tendrán  voto  en  las  causas  en  qué  no  sean  parte, 
quando  no  haya  suficientes  Ministros  para  determinarlas  ó dirimir 
una  discordia. 

26. 

En  todas  las  causas  criminales  será  oido  el  Fiscal  de  la  Au- 
‘diencia,  aunque  haya  parte  que  acuse.  En  las  civiles  lo  será  úni*» 
camente  quando  interesen  á la  causa  pública  ó á la  defensa  do  la* 
Jurisdicción  ordinaria. 

Los  Fiscales  de  las  Audiencias  no  llevarán  por  título  n!  pre- 
texto alguno  derechos  ni  obvenciones  de  qualquiera  clase  y^baxo 
qualquiera  nombre  que  sean,  por  las  respuestas  que  dieren  en  los 
asuntos  que  se  Íes  pasen, 

28. 

Eos  Fiscales  en  las  causas  criminales  ó civiles  en  que  hagan 
las  veces  de  actor  ó coadyuven  el  derecho  de  este,  hablarán  en  es- 
trados ántes  que  el  defensor  dei  reo  ó de  la  persona  demandada, 
y podrán  ser  apremiados  á instancia  de  las  partes  como  qualquiera 
de  ellas. 

29. 

Las  respuestas  de  los  Fiscales  así  en  las  causas  crimínales  co-^ 
mo  en  las  civiles  no  se  reservarán  en  ningún  caso  para  que  los  inte- 
resados dexen  de  verla's, 

$0- 

En  las  Audiencias  de  dos  salas  iodos  los  negocios  civiles  y 
criminales  se  determinarán  en  segunda  instancia  por  la  sala  de  este 
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Las  causas  crimínales  en  que  pueda  recaer  pena  corporal  no 
se  verán  en  segunda  ó tercera  instancia  por  menos  de  cinGo  Jueces* 

40* 

Acabada  ía  Vista  ó revista,  no  se  disolverá  la  sala  hasta  dar 
sentenciad  pero  si  alguno  ó algunos  de  los  Magistrados  expusiesen  ^ 

antes  de  comenzarse  la  votación  que  necesitan  ver  los  autos,  podrá 
suspenderse,  y deberá  darse  la  sentencia  dentro  de  los  ocho  dias  sb 
guientes.  En  las  causas  en  que  los  Jueces  declaren  conforme  á lá 
ley  del  reyno  ser  necesaria  información  en  derecho,  se  dará  la  sen*^ 
tencia  dentro  de  sesenta  dias'  improrogables  contados  desde  el  dc 
la  vista* 

41^ 

Én  las  causas  criminales  solo  habrá  lugar  á súplica  de  la  sen- 
tencia de  vista  quando  no  sea  conforme  de  toda  conformiaad  á lá 
de  primera  instancia* 

4á* 

En  las  causas  criminales  que  se  remitan  á las  Audiencias  por 
los  Jueces  de  primera  Instancia,  conforme  á lo  que  se  determina  en 
esta  ley,  se  oirá  siempre  al  Fiscal,  al  reo  y al  acusador  particular^ 
sí  le  hubiere^  para  determinar  en  vista  ó en  revista* 

43'^ 

En  los  juicios  sümaríslmos  de,  posesión,  en  los  quales  sé  exé» 

CUtará  siempre  la  sentencia  de  primera  instancia  sin  embargo  dé 
apelación,  no  habrá  lugar  á súplica  de  la  sentencia  de  vista,  con- 
firme ó revoque  la  del  Juez  inferior.  En  los  plenarios  solo  se  podrá 
suplicar  de  la  sentencia  de  vista  quando  no  sea  conforme  á la  de 
primera  instancia,  y la  cantidad  exceda  de  quinientos  pesos  fuertes 
en  la  Península  é Islas  adyacentes j y de  mil  eri  Ultramar* 

44. 

En  los  pleytos  sobre  propiedad,  que  no  excedan  de  doscien- 
tos cincuenta  pesos  fuertes  en  la  Península  e Islas  adyacentes,  y dé 
quinientos  en  Ultramar,  no  habrá  tampoco  lugar  á súplica  de  lé 
sentencia  de  vista,  la  qual  causará  executoria,  sea  qüe.  confirme  o 
que  revoque  la  primera* 

También  se  causará  ejecutoria,  y no  habrá  lugar  á súplica^ 

3 


quando  la  sentencia  de  vista  confirme  ía  de  primera  instancia  en 
pleytos  sobre  propiedad  que  no  excedan  de  mil  pesos  fuertes  en  la 
Península  é islas  adyacentes,  y de  dos  mil  en  Ultramar.  Pero  así 
en  el  caso  de  este  artículo  como  en  ei  del  precedente,  se  admitirá 
la  suplica -quando  el  que  la  interpusiese  presentase  nuevos  instru- 
mentos con  juramento  de  que  ios  encontró  nuevamente,  y de  que 

antes  no  los  tuvo  ni  supo  de  ellos,  aunque  hizo  las  diiirrencias  opor- 
tunas. , . . o . , e 

46. 

^ Quando  la  sentencia  de  vista  ó revista  cause  executoría,  que- 
dara a las  partes  expedito  el  recurso  de  nulidad  5 pero  la  interpo- 
sición de  este  no  impedirá  que  se  lleve  á efecto  desde  luego  la  sen- 
tencia executoriada,  dándose  por  la  parte  que  la  hubiese  obtenido 
la  correspondiente  fianza  de  estar  á las  resultas,  si  se  mandase  re- 
poner el  proceso. 

4T- 

Los  recursos  de  nulidad  que  se  interpongan  de  las  sentencias 
de  revista  de  las  Audiencias  de  la  Península  é Islas  adyacentes,  ó 

causen  executoria,  pertenecerán  exclusivamente 
al  Iribunal  supremo  de  Justicia. 

48. 

En  las  Audiencias  de  Ultramar  que  tengan  tres  salas,  se  in- 
terpondrá y decidirá  el  recurso  de  nulidad  de  la  sentencia  de  re- 
vista en^  la  sala  que  no  haya  conocido  del  negocio  en  segunda  ni 
tercera  instancia.  Pero  si  para  determinar  el  recurso  no  hubiesen 
quedado  en  la  Audiencia  cinco  Jueces  hábiles,  se  remitirá  4 otra 
con  arreglo  al  articulo  268  de  la  Constitución. 

49^' 

Quando  en  las  Audiencias  de  la  misma  clase  se  interponga 
recurso  de  nulidad  de  sentencia  de  vista  que  cause  executoria.^e 
vera  y determinará  por  qualquiera  de  las  otras  dos  salas  á que  to- 
que por  turno.  ^ 

SO. 

En  las  Audiencias  de  Ultramar  que  tengan  dos  salas  sola- 
mente, se  decidirá  en  la  de  tercera  instancia  el  recurso  de  nulidad 
que  se  interponga  de  sentencia  de  vista  que  cause  executoria. 


D • 

^ ^ Quando  el  recurso  de  nulidad  se  interponga  de  una  Audien- 
cia a otra,  se  decidirá  en  la  sala  á que  toque  por  turno. 


§24 

En  todos  ios  casos  comprehendidos  Cñ  los  quafro  árticüíos 
precedentes  para  determinar  el  recurso  de  nulidad  a''istirán  cinco 
Ministros  á'  lo  menos,  debiendo  ser  uno  de  ellos  el  Regenté^  si  tiO 
hubiese  conocido  del  negocio  en  ninguna  instanciaí 

Él  recurso  de  nulidad  se  Interpondrá  en  la  sala  donde  sé  cau-* 
se  la  executoria,  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  de  la  notifi» 
cacion  de  la  sentencia4 

54‘ 

La  sala  admitirá  el  recurso  sin  otra  circunstancia,  y dispon» 
drá  qite  con  la  seguridad  correspondiente  y á costa  de  la  parte  qué 
lo  interpuso,  se  remitan  los  autos  originales  al  Tribunal  supremo 
de  Justicia  por  lo  respectivo  á la  Península  é Islas  ádyaeéntes,  ó á 
la  sala  donde  corresponda  en  Ultramar,  según  lo  que  queda  pre^ 
venido,  citándose  antes  á los  interesados  para  que,  acudan  á usar 
de  su  derecho ; pero  si  alguno  de  estos  pidiese  ántes  de  lá  rémisioti 
de  la  causa,  que  quede  testimonio  de  eila^  lo  dispondrá  así  la  sala 
á costa  del  mismo* 

SS‘ 

Tanto  en  estos  recursos  como  en  todos  íos  demas  negocios^ 
las  Audiencias  y qualesquiera  otros  Tribunales  y Jueces  guardarán 
á los  Abogados  y Defensores  de  las  partes  la  justa  libertad  qué 
deben  tener,  por  escrito  y de  palabra,  para  sostener  los  derechos 
de  sus  defendidos*  Los  Abogados,  así  como  deben  proceder  con 
arreglo  á las  leyes  y con  el  respeto  debido  á los  Tribunales,  serán 
tratados  por  estos  con  el  decoro  carrespondiente,  y no  se  les  Inter-» 
rumpirá  ni  desconcertará  quando  hablen  en  estrados,  ní  se  les  coar^ 
tará  directa  ni  indirectamente  el  libre  desempeño  de  su  encargOé 

Las  Audiencias,  con  asistencia  del  ííegenté  y de  todos  lüi 
Ministros  y Fiscales,  harán  anualmente  en  público  visita  genefal 
de  cárceles  en  los  dias  señalados  por  las  leyes,  y adernas  en  e!  24 
de  Setiembre,  aniversario  de  la  instalación  del  Congreso  NácidnaL 
extendiéndola  á qualesquiera  sitios  én  que  haya  presos  sujetos  á la 
Jurisdicción  ordinaria^  y del  resultado  de  estas  visitas  remitirán 
inmediatamente  certificación  al  Gobierno  páfa  que  este  lo  haga  pu- 
blicar, y pueda  tomar  las  providencias  que  correspondan  en  uso 
de  sus  facultades*  Sin  perjuicio  de  ello  las  Audiencias  de  Ultramar 


publicarán  desde  luego  en  su  territorio  las  mencionadas  certifica- 
ciones. 

Asistirán  sin  voto  á estas  visitas  generales  interpolados  con 
los  Magistrados  de  la  Audiencia  después, del  que  las  presida,  dos 
individuos  de  la  Diputación  provincial  ó del  Ayuntamiento  del 
pueblo  en  que  resida  el  Tribunal,  si  no  existiese  allí  la  Diputación 
o no  estuviese  reunida  5 y con  este  objeto  la  Audiencia  señalará  la 
hora  proporcionada,  y lo  avisará  anticipadamente  á la  Diputación 
o al  Ayuntamiento  para  que  nombren  los  dos  individuos  que  hayan 
de  concurrir.  * , ^ 

‘S8. 

También  se  hará  en  público  una  visita  semanal  de  cárceles  en 
cada  sábado,  asistiendo  dos  Ministros  á quienes  toque  por  íutno 
con  arreglo  á las  leyes,  y los  dos  Fiscales. 

59* 

En  las  visitas  de  una  y otra  cíase  se  presentarán  precisamente 
todos  los  presos,  como  dispone  la  Constitución  5 y los  Magistrados, 
ademas  del  examen  que  se  acostumbra  hacer,  reconocerán  por  si 
mismos  las  habitaciones,  y se  informarán  puntualmente  del  trato 
que  se  dá  á los  encarcelados,  del  alimento  y asistencia  que  reciben, 
y de  si  se  les  incomoda  con  mas  prídones  que  las  mandadas  por  eí 
Juez,  ó si  se  les  tiene  sin  comunicación  no  estando  así  prevenido. 
Pero  si  en  las  cárceles  públicas  hallasen  presos  correspondientes 
á otra  jurisdicción,  se  limitarán  á exáminar  cómo  se  les  trata,  á re- 
mediar los  abusos  y defectos  de  los  Alcaydes,  y á oficiar  á los 
Jueces  respectivos  sobre  lo  demas  qüe  adviertan. 

60. 

Siempre  que  un  preso  pida  audiencia,  pasará  un  Ministro  de 
a sala  que  entienda  de  su  causa  a oirie  quanto  tenga  que  exponer 
dando  cuenta  de  ello  á la  sala.  ’ 

6r. 

Las  listas  de  causas  civiles  y criminales  que  según  la  Consti- 
tución deben  remitir  las  Audiencias  al  Tribunal  supremo  de  Justi- 
cia, se  imprimirán  por  las  de  Ultramar,  y se  publicarán  en  su  ter- 
ritorio. 

62, 

• Audiencias  después  de  terminada  quaíquiera  causa 

civil  o criminal,  deberán  mandar  que  se  dé  testimonio  de  ella  ó del 


memorial  ajustado  á qualquiera  que  lo  pida  á su  costa  para  ímprl-* 
millo  ó para  el  uso  que  estime;  exceptuándose  aquellas  causas  crt 
que  la  decencia  pública  exija  según  la  iey  que  se  vean  á puerta 
cerrada. 

63. 

Los  negocios  que  en  qualquiera  instancia  pendan  actualméílte 
en  las  Audiencias,  y los  que  ocurran  ántes  de  publicarse  esta  ley, 
serán  determinados  en  vista  y revista  por  cada  una  de  ellas  respec- 
tivamente, conforme  á lo  que  queda  prevenido  ; y no  habrá  apela-^ 
cion  para  ante  otra  Audiencia  auti  en  los  casos  en  que  ha  tenido 
lugar  hasta  ahora.  Pero  con  respecto  á las  causas  comenzadas  en 
las  Audiencias  ántes  de  haberse  publicado  ia  Constitución,  se  po- 
drán interponer  ante  el  supremo  Tribunal  de  Justicia  los  mismos 
recursos  que  hubieran  correspondido  á los  Consejos  suprimidos, 
conforme  al  Decreto  de  de  Abril  de  este  año« 

# 64. 

Quedando  como  quedan  por  la  Constitución  y ésta  ley  inhibi-5 
das  las  Audiencias  de  todo  conocimiento  acerca  de  los  asuntos  gu-^ 
bernativos  ó económicos  de  sus  provincias,  quantos  se  hallasen  pen- 
dientes en  los  Acuerdos,  y fuesen  por  su  naturaleza  contenciosos, 
se  distribuirán  por  repartimiento  en  las  salas  respectivas  del  Tribu- 
nal para  su  despacho  ; y los  gubernativos  o económicos  se  pasaran 
desde  luego  á las  Diputaciones  provinciales  para  que  estas,  de 
acuerdo  con  los  Gefes  políticos  superiores^  los  examinen  y clasifi- 
quen, dén  curso  á aquellos  en  que  deban  intervenir  las  mismas  Di-- 
puíaciones,  Gefes  y Ayuntamientos,  según  sus  respectivas  faculta- 
des, y avisen  exactamente  de  todo  á la  Regencia  del  Reyno,  remi- 
tiéndole los  demás  por  el  conducto  de  las  Secretarias  del  Despacho 
á que  correspondan,  según  la  clasificación  hecha  por  el  Decreto 
de  6 de  Abril  último,  y promoviendo  los  que  consideren  mas  con»’ 
venientes. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

De  los  Jueces  Letrados  de  Vartidú» 

Articulo  i. 

Las  Diputaciones  provinciales  ó las  Juntas  donde  ílo  éstíiVié^ 
sen  establecidas  las  Diputaciones,  haran  de  acuerdo  con  la  Audien** 
cia  la  distribución  provisional  de  partidos  en  sus  respectivas  pro- 
vincias, para  que  en  cada  uno  de  ellos  haya  un  Juez  Letiado  de 
primera  instancia,  conforme  al  artículo  2^3  1^  Constitución. 
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2.® 


En  la  Periínsula  é Islas  adyacentes  formarán  los  partidos  pro- 
porcionaimente  iguales,  con  tal  que  no  baxen  de  cinco  mil  vecinos;; 
teniendo  presente  la  mayor  inmediación  y comodidad  de  los  pue- 
blos para  acudir  á que  se  les  administre  justicia,  y haciendo  cabe- 
za de  partido  el  que  por  su  localidad,  vecindario,  proporciones  y 
dernas  circunstancias  sea  mas  á propósito  para  ello.  . 

3-° 

En  Ultramar  harán  también  la  distribución  proporcionada  de 
partidos,  atendiendo  á que  no  podrá  dexar  de  haber  Juez  Letrado 
de  primera  instancia  en  un  territorio  que  llegue  á cinco  mil  vecinos. 

4.® 

Sin  embargo  de  lo  que  queda  prevenic^  siempre  que  así  en 
la  Península  como  en  Ultramar  algún  territorio  ó algún  partido 
ya  formado  no  pueda  agregarse  á otro  por  su  localidad  y distan- 
cia, ó por  la  mucha  extensión  del  país,  las  Diputaciones  harán  de 
■él  un  partido  separado,  ó lo  conservarán  como  está,  para  que  tenga 
su  Juez  de  primera  instancia,  aunque  no  llegue  al  número  de  ve- 
cinos que  queda  señalado. 

Una  población  cuyo  numeroso  vecindario  equivalga  al  de 
■ uno,  dos  ó mas  partidos,  tendrá  el  número  necesario  de  Jueces  de 
primera  instancia;  pudiéndoseles  agregar  aquellos  pueblos  peque- 
ños, á los  quales  por  su  inmediación  les  sea  mas  cómodo  acudir  allí 
para  el  seguimiento  de  sus  pleytos. 

6.® 

Las  Diputaciones  y en  su  defecto  las  Juntas  propondrán  al 
mismo  tiempo,  también  de  acuerdo  con  las  Audiencias,  el  número 
de  subalternos  de  que  deberá  componerse  cada  Juzgado  de  primera 
instancia. 

Hecha  la  distribución,  se  remitirá  á la  Regencia  del  Reyno, 
quien  con  su  informe  la  pasará  á las  Córtes ; y aprobada  por  estas 
se  devolverá  á la  Regencia  para  que  nombre  desde  luego  los  Jue- 
ces de  primera  instancia  que  sean  necesarios. 


El  conocimiento  de  estos  Jueces  y su  jufisdiccion  se  limitarán 
precisamente  á los  asuntos  contenciosos  de  su  partido. 


9° 

De  las  demandas  civiles  que  no  pasen  de  quinientos  reales  de 
vellón  en  la  Península  e Islas  adyacentes,  y de  cien  pesos  fuertes 
en  Ultramar  5 y de  lo  criminal  sobre  palabras  y faltas  livianas  que 
no  merezcan  otra  pena  que  alguna  advertencia,  reprehensión  o cor- 
rección ligera,  no  conocerán  los  Jueces  de  partido  sino  por  lo  res- 
pectivo al  pueblo  de  su  residencia,  y a prevención  con  los  Alcal- 
des del  mismo.  Y así  unos  como  otros  determinarán  los  negocios 

de  semejante  clase  precisamente  en  juicio  verbal,  y sin  apelación  ni  ^ 

otra  formalidad  que  la  de  asentarse  la  determinación  con  expresión 
sucinta  de  los  antecedentes,  firmada  por  el  Juez  y Escribano,  en 
un  libro  que  deberá  llevarse  para  este  efecto. 

10. 

Todos  los  demas  pleytos  y causas  civiles  ó criminales  de 
qualquiera  clase  y naturaleza,  que  ocurran  en  el  partido  entre  qua- 
iesquiera  personas,  se  entablarán  y seguirán  precisamente  ante  el 

Juez  Letrado  del  mism.o  en  primera  instancia  5 exceptuándose  los  y. 

casos  en  que  los  eclesiásticos  y militares  deban  gozar  de  fuero  con 
arreglo  á la  Constitución,  y sin  perjuicio  de  aquellos  de  que  con- 
forme á esta  ley  puedan  ó deban  conocer  los  Alcaldes  de  los  pue-  , 

blos,  y de  los  que  se  reserven  á Tribunales  especiales. 

11. 

De  las  causas  y pleytos  que  pasando  de  las  cantidades  expre- 
sadas en  el  artículo  9 no  excedan  de  cincuenta  pesos  fuertes  en  la 
Península  é Islas  adyacentes,  y de  doscientos  en  Ultramar,  conoce- 
rán los  Jueces  de  partido  por  juicio  escrito  conforme  á derecho,  pe- 
ro sin  apelación^  quedando  á las  partes  el  recurso  de^  nulidad  para 
ante  la  Audiencia  del  territorio,  quando  el  Juez  hubiese  contrave- 
nido á las  leyes  que  arreglan  el  proceso.  Este  recurso  se  interpon- 
drá ante  el  mismo  Juez  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  de  la 
notificación  de  la  sentencia,  observándose  respectivamente  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  46  y 54  capitulo  primero. 

12.  ^ 

No  debiendo  ya  instaurarse  en  primera  instancia  ante  las 
Audiencias  ios  recursos  de  que  algunas  han  conocido  hasta  ahora 

1 i 

I 
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con  el  nombre  de  Antro  ordinario  y Firmas,  todas  las  personas  que 
en  qualqniera  provincia  de  la  Monarquía  sean  despojadas  ó per- 
turbadas en  la  posesión  de  alguna  coáa  profana  ó espiritual,  sea 
eclesiástico,  lego  ó militar  el  perturbador,  acudirán  á los  Jueces 
Letrados  de  partido  para  que  las  restituyan  y amparen^  y estos 
conocerán  de  los  recursos  por  medio  del  juicio  sumarísimo  que 
corresponda,  y aun  por  el  plenario  de  posesión  si  las  partes  lo  pro- 
moviesen, con  las  apelaciones  á la  Audiencia  repectiva,  en  el  mo- 
do y casos  que  previene  el  artículo  43  del  capítulo  primero;  re- 
servándose el  juicio  de  propiedad  á los  Jueces  competentes,  siem- 
pre que  se  trate  de  cosas  ó personas  que  gocen  de  fuero  privile- 
giado. 

Los  Jueces  de  partido  no  admitirán  demanda  alguna  civil  ni 
criminal  sobre  injurias,  sin  que  acompañe  á ella  una  certificación 
del  Alcalde  del  pueblo  respectivo  que  acredite  haber  intentado  ante 
él  el  medio  de  la  conciliación,  y que  no  se  a’VOtieron  las  partes. 

14. 

Los  Jueces  de  partido  por  lo  respectivo  á los  pueblos  de  su 
residencia,  conocerán  á prevención  con  los  Alcaldes  de  los  mismos, 
de  la  formación  de  inventarios,  justificaciones  ad  'perpetuante  y 
otras  diligencias  judiciales  de  igual  naturaleza,  en  que  no  haya  to- 
davía oposición  de  parte. 

También  conocerán  de  las  causas  civiles,  y de  las  criminales 
sobre  delitos  comunes  que  ocurran  contra  los  Alcaldes  de  los  pue- 
blos deí  partido.  Las  que  se  ofrezcan  de  la  misma  clase  contra  el 
Juez  Letrado,  se  pondrán  y seguirán  ante  el  de  partido  cuya  ca- 
pital esté  mas  inmediata. 

16. 

En  las  causas  criminales  después  de  concluido  el  sumario  y 
recibida  !a  confesión  al  tratado  como  reo,  todas  las  providencias 
y demas  actos  que  se  ofrezcan  serán  en  audiencia  pública  para  que 
asistan  las  partes  si  quisieren. 

if. 

Todos  los  testigos  que  hayan  de  declarar  en  qoaíquiera  causa 
civil  ó crimina!  serán  examinados  precisamente  por  el  Juez  de  la 
misma ; y si  existiesen  en  otro  pueblo,  lo  serán  por  el  Juez  ó Al- 
caide del  de  su  residencia. 


i8. 

Todos  los  Jueces  de  primera  instancia  sentenciarán  las  causas 
criminales  ó civiles  de  que  conozcan,  deotro  de  ocho  días  precisa-* 
mente  después  de  su  conclusión. 

ig^ 

Toda  sentencia  de  primera  instancia  eri  las  causas  criminales 
se  notificará  desde  luego  al  acusador  y al  reo^  y si  alguno  de 
ellos  apelase,  irán  los  autos  originales  á la  Audiencia  sin  oilacion 
alguna,  empíazátidose  á las  partes* 

Si  el  acusador  y el  red  consintiesen^  la  sentencia  y la  causa 
fuese  sobre  delitos  livianos,  á qiae  ao  esté  impuesta  por  la  ley  pena 
corporal,  executará<^u  sentencia  el  Juez  del  partido^  Pero  si  la 
causa  fuese  sobre  d^íto  á que  por  la  ley  estuviese  señalada  petiá 
corporal,  se  remitirán  los  autos  a la  Audiencia  pasado  el  túrtnino 
de  la  apelación,  aunque  las  partes  no  la  interpongan,  citándolas 
y emplazándolas  previamente* 

j 

ái.  ■ , 

En  todas  las  causas  civiles  en  que  según  la  ley  deba  tener  lu« 
car  la  apelación  én  ambos  efectos,  «e  remitirán  a la  Audiencia  los 
autos  originales,  sin  exigirse  derechos  algunos  con  el  hombre  de 

compulsa*  . . - 

22. 

Admitida  la  apelación  lisa  y llanamenté  y eri  ambos  efeoos 
por  el  Juez  del  partido,  remitirá  éste  dpde  luego  los  Autos  á la 
Audiencia  á costa  del  apelante,  previa  citación  de  los  interesados, 
para  que  acudan  á usar  de  su  derecho* 

23. 

De  qualquierá  causa  ó pleyto  despuc's  de  terminado  deberán 
también  los  Jueces  de  partido  dar  testimonio  á qualquiera  que  lo 
pida  á su  costa  para  imprimirlo  ó para  otros  usos  5 exceptuándose 
aquellas  causas  en  que  la  decencia  pública  exija  según  la  ley  qué 
se  vean  á puerta  cerrada. 

24* 

Los  Jueces  de  partido  en  el  pueblo  dé  su  residencia  harán  eri 
público  las  visitas  generales  y semanales  de  cárcel  éri  los  dias  f 
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sitios  que  previenen  los  artículos  56  y 58  del  capítulo  i.°  asistiea- 
do  sin  voto  á las  primeras  dos  individuos  del  Ayuntamiento  nom- 
brados por  éste  conforme  al  artículo  5^.  Los  Jueces  se  arreglarán 
en  unas  y otras  visitas  á lo  que  se  dispone  en  el  artículo  59,  dando 
cuenta  á la  Audiencia  mensuaimente  del  resultado  de  todas.  Tam- 
bién pasarán  á la  cárcel  siempre  que  algún  preso  pida  audiencia, 
y le  oirán  quanto  tenga  que  exponer. 

Los  Jueces  de  partido  en  la  Península  é Islas  adyacentes  dis- 
frutarán por  ahora  el  sueldo  anual  de  once  mil  reales  de  vellón, 
y los  derechos  de  Juzgado  con  arreglo  á arancel.  Estos  sueldos 
se  pagarán  de  los  propios  de  los  pueblos  del  partido,  ó en  su  de- 
fecto de  otros  arbitrios  que  las  Diputaciones  provinciales  propon- 
drán á las  Cortes  por  medio  de  la  Regencia. 

26,  O 

En  Uítramat  el  Capitán  general  de  cada  provincia,  oyendo 
al  Intendente  ó Gefe  de  Hacienda  de  la  misma,  y á la  Audiencia 
ó Audiencias  de  su  distrito,  propondrá  á la  Regencia  con  remisión 
del  expediente  el  sueldo  que  deban  gozar  los  Jueces  de  partido  de 
cada  una,  ademas  de  los  derechos  de  arancel  por  ahora,  teniendo 
consideración  ú las  circunstancias  de  los  respectivos  paises,  y Ja 
.Regencia  lo  remitirá  á las  Cortes^ con  su  informe.  Estas  propuestas 
se  harán  en  el  concepto  de  que  ha  de  cesar  la  diferencia  de  las  tres 
clases  de  estos  Jueces  que  ahora  se  hallan  establecidas,  y entre 
tanto  disfrutarán  todos  el  sueldo  de  mil  y quinientos  pesos  fuertes 
anuales  y los  derechos  mencionados. 

2^ 

En  lo  sucesiv®  no  se  exigirán  fianzas  á los  Jueces  de  partido. 

Estos  Jueces  durarán  en  sus  empleos  seis  años  á lo  mas  5 pero 
no  cesarán  en  sus  funciones  hasta  ser  provistos  en  otro  destino,  si 
río  hubiere  justo  motivo  para  suspenderlos  ó separarlos  conforme 
á la  Constitución. 

29. 

Los  Jueces  de  partido  serán  substituidos  en  sus  ausencias,  en- 
fermedades ó muerte  por  el  primer  Alcalde  del  pueblo  en  que  re- 
sidan, y si  alguno  dé  los  Alcaldes  fuere  letrado,  sera  preferido. 
En  Ultramar  si  muriese  ó se  ímposibiütase  el  Juez,  el  Gefe  político 


superior  de  la  provincia,  á propuesta  de  la  Audiencia,  nombrara 
interinamente  un  Letrado  que  le  reemplace,  y dará  cuenta  al  Go- 
bierno. 

SO- 
LOS Vireyes,  Capitanes  y Comandantes  generales  de  las  pro- 
vincias, y los  Gobernadores  militares  de  plazas  fuertes  y (k.  armas, 
sé  limitarán  al  exercicio  de  la  jurisdicción  militar,  y de  las  demas 
funciones  que  les  competan  por  ordenanza;  y quedan  suprimidlos 
todos  los  demas  Gobiernos  y Corregimientos  de  capa  y espad^, 
como  lo  quedarán  igualmente  los  Corregimientos  y Tenencias  de 
letras,  las  Alcaldias  mayores  de  qualquiera  clase,  y las  bubdeie- 
ffaciones  en  Ultramar,  luego  que  hecha  y aprobada  la  distribución 
provisional  de  partidos,  se  nombren  los  Jueces  de  ellos. 

31- 

También  queda%  suprimidos  los  Asesores  que  ademas  de  los 
Auditores  de  guerra  tienen  los  Vireyes,  Capitanes  ó Comandantes 
generales  de  algunas  provincias ; debiendo  estos  asesorarse  con  los 
Auditores  para  el  exercicio  de  la  jurisdicción  militar  que  les  com- 


pete. 


No  debiendo  haber,  según  lo  dispuesto  en  la  Constitución, 
mas  fueros  privilegiados  que  el  eclesiástico  y militar,  cesaran  en  el 
exercicio  de  jurisdicción  todos  los  demas  Jueces  privativos  de  qual- 
ouiera  clase ; y quantos  negocios  civiles  y criminales  ocurran  en 
cada  partido,  se  tratarán  ante  el  Juez  Letrado  del  nusmo,  y los 
Alcaldes  de  los  pueblos,  como  se  previene  en  esta  ley.  Lxceptuan- 
se  sin  embargo  los  juzgados  de  la  Hacienda  pública,  los  Consu- 
lados y los  Tribunales  de  Minería,  que  sutetirán  por  ahora  según 
se  hallan  hasta  nueva  resolución  de  las  Cortes. 

33- 


Las  causas  y pleytos  pendientes  en  los  juzgados  privativos 
que  se  suprimen,  se  pasarán  desde  luego  á los  Jueces  de  primera 
instancia  de  los  respectivos  pueblos  5 y donde  hubiere  mas  de  un 
Juez,  se  hará  por  repartimiento* 

34- 

Las  competencias  de  jurisdicción  que  ocurran  en  la  Península 
é Islas  adyacentes  entre  los  Jueces  Letrados  de  Y 

gados  ó Tribunales  especiales,  se  decidirán  por  el  Tnbunal  supre- 
mo de  Justicia,  al  qual  se  remitirán  los  autos  originales  formados 

sobre  ello. 


CAPITULO  TERCERO. 

Ve  los  Alcaldes  constitucionales  de  los  pueblos. 

ARTICULO  I.® 

Como  que  los  Alcaldes  de  los  pueblos  exercen  en  ellos  el  ofi- 
cio de  conciliadores,  todo  el  que  tenga  que  demandar  á otro  ame 
el  Juez  de  partido  por  negocios  civiles  ó por  injurias,  deberá  pre- 
sentarse al  Alcalde  competente,  quien  con  dos  hombres  buenos 
nombrados  uno  por  cada  parte,  las  oirá  á ambas,  se  enterará  de 
las  razones  que  aleguen,  y oido  el  dictamen  de  los  dos  asociados 
dará  dentro  de  ocho  días  á lo  mas  la  providencia  de  conciimcion 
que  le  parezca  propia  para  terminar  el  litigio  sin  mas  progreso. 
Esta  providencia  lo  terminará  en  efecto,  si  las  partes  se  aquietasen 
con  ella  \ se  asentará  en  un  libro  que  debe  llevar  el  Alcalde  con 
el  título  de  determinaciones  de  conciliación.^  firmando  el  mismo  A 1- 
calde,  los  hombres  buenos,  y los  interesados  si  supieren  j y se  dará 
á estos  las  certificaciones  que  pidan* 

Si  las  partes  no  se  conformasen,  se  anotará  así  en  el  mismo 
libro,  y dará  el  Alcalde  á la  que  la  pida  una  certificación  de  haber 
intentado  el  medio  de  la  conciliación,  y de  que  no  se  avinieron  los 
interesadofii. 

Quando  ante  el  Alcalde  conciliador  competente  sea  deman- 
dada alguna  persona  que  exista  en  otro  pueblo,  la  citará  aquel  por 
medio  de  oficio  al  Juez  de  su  residencia,  para  que  óoraparezca  por 
ú ó por  procurador  con  poder  bastante  dentro  del  término  sufi- 
ciente que  se  le  asigne  5 y no  compareciendo,  se  dará  al  actor  cer- 
tificación expresiva  de  haberse  intentado  el  medio  de  la  concilia- 
ción, y de  íio  haber  tenido  efecto  ppr  falta  del  demandado* 

4-^ 

Sí  la  demanda  ante  el  Alcalde  conciliador  fuese  sobre  reten- 
ción de  efectos  de  un  deudor  que  pretenda  substraedlos,  ó sobre  in- 
terdicción de  nueva  obra,  ú otras  cosas  de  igual  urgencia,  y el  ac- 
tor pidiese  al  Alcalde  que  desde  luego  provea  provisionalmente 
para  evitar  el  perjuicio  de  la  dilación  ^ lo  hkrá  así  el  Alcalde  sin 
retraso,  y procederá  inmediatamente  á la  conciliación* 

Los  Alcaldes  conocerán  ademas  en  sus  respectivos  pueblos  de 


las  dem3n4as  civiles  que  no  pasen  de  quinientos  reales  vellón  en  la 
Península  é Islas  adyacentes,  y de  cien  pesos  fuertes  en  Ultramar, 
y de  los  negocios  criminales  sobre  injurias,  y faltas  livianas  que  no 
merezcan  otra  pena  que  alguna  reprehensión  ó corrección  ligera 5 de- 
terminando unas  y otras  en  juicio  verbal.  Para  este  fin  en  las  de- 
mandas civiles  referidas  y en  las  criminales  sobre  injurias,  se  aso- 
ciarán también  ios  Alcaldes  con  dos  hombres  buenos  nombrados  uno 
por  cada  parte,  y después  dé  oir  al  demandante  y al  demandado,  y 
el  dictamen  de  los  dos  asociados,  darán  ante  el  Escribano  la  pro- 
videncia que  sea  justa^  y de  éfa  no  habrá  apelación  ni  otra  forma- 
lidad que  asentarla  con  expresión  sucinta  de  los  antecedentes  en  un 
libro  que  deberá  llevarse  para  los  juicios  verbales,  firmando  el  Al- 
calde, los  hombres  buenos  y el  Escribano. 

6.0 

Conocerán  también  los  Alcaldes  de  los  pueblos  en  todas  las 
diligencias  judiciales  sobre  asuntos  civiles  hasta  que  lleguen  á ser 
contenciosas  entre  partes,  en  cuyo  caso  las  remitirán  al  Juez  del 
partido. 

r-" 

Podrán  asimismo  conocer  á instaucia  de  parte  en  aquellas  di- 
ligencias qlie  aunque  contenciosas  son  urgentísimas,  y no  dan  lugar 
á acudir  al  Juez  del  partido,  como  la  prevención  de  un  inventario, 
la  interposición  de  un  retracto,  y otras  de  esta  naturaleza,  remitién- 
dolas al  Juez  evacuado  que  sea  el  objeto. 

8.° 

Los  Alcaldes  en  el  caso  de  cometerse  en  sus  pueblos  algún 
delito  ó encontrarse  algún  delinqüente,  podrán  y deberán  proceder 
de  oficio  ó á instancia  de  parte  á formar  las  primeras  diligencias  de 
la  sumaria,  y prender  á los  reos,  siempre  que  resulte  de  ellas  algún 
hecho  por  el  que  merezcan  según  la  ley  ser  castigados  con  pena 
corporal,  ó quando  se  les  aprehenda  cometiéndolo  fragante  pe- 
ro darán  cuenta  inmediatamente  al  Juez  del  partido,  y le  remitirán 
las  diligencias  poniendo  á su  disposición  los  reos. 

Los  Alcaldes  de  los  pueblos  en  que  residan  los  Jueces  de  par- 
tido, podrán  y deberán  tomar  á prevención  igual  conocimiento  en 
los  mismos  casos  de  que  trata  el  artículo  precedente,  dando  cuen- 
ta sin  dilación  al  Juez  para  que  este  continúe  los  procedimientos. 
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10. 


En  todas  las  diligencias  que  se  ofrezcan  en  las  causas,  así  ci- 
viles como.criminales,  no  se  podrán  valer  ios  Jueces  de  partido  sino 
de  los  Alcaldes  de  los  respectivos  pueblos. 

II. 

En  qnanto  á lo  gubernativo,  económico,  y de  policía  de  los 
pueblos,  exercerán  los  Alcaldes  la  jurisdicción  y facultades  que  se- 
gún las  leyes  han  tenido  hasta  ahora  los  Alcaldes  ordinarios,  ar- 
reglándose siempre  á lo  dispuesto  por  la  Constitución. 

CAPITULO  QUARTO. 

De  la  administración  de  justicia  en  primera  instancia^  hasta 
que  se  formen  los  partidos, 

ARTICULO  I .® 

Hasta  que  se  haga  y apruebe  la  distribución  de  partidos  pre- 
venida en  el  capítulo  segundo,  y se  nombren  por  el  Gobierno  los 
Jueces  de  letras  de  los  mismos,  todas  las  causas  y pleytos  civiles  y 
criminales  se  seguirán  en  primera  instancia"’ante  ios  Juecá^  de  letras 
de  Real  nombramiento,  los  Subdelegados  de  Ultramar  y los  Al- 
caldes constitucionales  de  los  pueblos. 

Los  Jueces  de  letras  de  Real  nombramiento  se  limitarán  pre- 
cisamente al  exercicio  de  la  jurisdicción  contenciosa  en  los  pueblos 
respectivos  en  que  la  han  tenido  hasta  ahora^  y si  en  algunos  de  es- 
tos mismos  pueblos  la  han  exercido  á prevención  con  sus  Alcaldes, 
continuarán  estos  y los  Jueces  de  letras  conociendo  preventi- 
vamente. 

En  los  demas  pueblos  en  que  no  haya  Juez  de  letras  ni  Sub- 
delegado en  Ultramar,  exercerán  la  jurisdicción  contenciosa  en  pri- 
mera instancia  los  Alcaldes  constitucionales,  como  la  han  exercido 
los  Alcaldes  ordinarios. 

4-° 

Los  Alcaldes  de  los  pueblos  en  que  haya  Juez  de  letras  ó 
Subdelegado  en  Ultramar,  y en  que  aquellos  no  hayan  exercido  la 
jurisdicción  á prevención  con  estos,  no  conocerán  en  lo  contencioso 


sino  en  los  ^sqs  de  que  tratan  los  artículos  5.®  y 8.°  dd  capítu- 
lo tercero.  ^ 

5*° 

Los  Alcaldes  con  absoluta  inhibición  de  los  Jueces  de  letras  y ■ 
Subdelegados  de  Ultramar,  conocerán  de  lo  gubernativo,  económi- 
co y de  policía  de  los  pueblos  respectivos, 

6.® 

Los  Alcaldes  constitucionales  de  los  pueblos  comenzarán  des- 
de luego  á exercer  las  funciones  de  conciliadores  con  arreglo  á lo 
que  queda  prevenido  en  los  quatro  primeros  artículos  del  mismo  ca- 
pítulo tercero^  y no  se  admitirá  ya  demanda  alguna  civil  ni  crimi- 
nal sobre  injurias,  sin  la  certificación  de  haberse  intentado  el  medio 
de  la  conciliación,  y de  que  no  se  avinieron  las  partes.  Lo  tendrá 
entendido  la  Regencia  del  Reyno,  y dispondrá  lo  necesario  á su 
cumplimiento,  haciéndolo  imprimir  publicar  y circular,  zr  Fran- 
cisco Morrós,  Vice-Presidente.  zz  Juan  Bernardo  O-Gavan.  Di- 
putado Secretario,  zz  Juan  Quintano,  Diputado  Secretario,  zz  Da- 
do Cádiz  á 9 de  Octubre  de  1812.  A la  Regencia  del  Reyno.  ” 

Por  tanto  mandamos  á todos  los  Tribunales,  Justicias,  Gefes, 
Gobernadores  y demas  autoridades  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas^  de  qualquiera  clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan 
guardar,  cumplir  y executar  el  presente  Decreto  en  todas  sus  par- 
tes. Tendréislo  entendido  para  su  cumplimiento,  y dispondréis  se 
imprima,  publique  y circule.  z=  El  Duque  del  Infantado.  = Joa- 
quín de  Mosquera  y Figueroa.  zz  Juan  Villavicencio.  zz  Ignacio 
Rodríguez  de  Rivas.  zz  Juan  Perez  Víllamil.  zz  En  Cádiz  á 9 
de  Octubre  de  1812.  zz  A D.  Antonio  Cano  Manuel." 

De  orden  de  la  Regencia  del  Reyno  lo  comunico  á V,  para 
su  inteligencia  y cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca^  avisándo-> 
une  de  su  recibo.  Dios  guarde  á V.  muchos  años.  Cádiz  9 de 
Octubre  de  1^12., 


Antonio  Cano  Manuel* 


C ' < 


